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La pintura 
mural 
maya en 

Quintana Roo 

De r,>c·ienle aparidón es el 
libro !.a ¡,i11111r,r 11111r11! n,ai·a 
c11 (}11/11 ra11a Roo. ideado y 

coordinado por Sonia Lom­
bardo de Ruiz, inv~stigadorn 
preo.:u pada por la pin tu rn 
mural prehispáni,a. qu:en ha 
public•:1;10 varios artku!os so­
bre las pinturas de Donampak 
además de· una /1 i b/i,;graj'ia 
b,ísit·a t'Vlll<'llilldcT súbr<' la 
¡1in mra mural prehispánica 
,le .\frso11111hica. actualmente 
agotada. 

La construn:ión. hecha 
hace LlllOS alios. ele la .:arre te­
ra de C'hetumal a Puerto Juá­
rez en el estado de Quintana 
Roo. ·dejó al descubierto 
muchas zonas arqueológicas y 
permitió el acceso a otras 
tantas. lo que motivó al INAH 
a real izar una serie de inves­
tigaciones de campo en los 
sitios más relevan tes. Entre io 
mucho rescatado por los ar­
queólogos se cuentan pinturas 
murales . 

La ¡,i,wu-a m11ral 111a_l'a en 
Q11i11rana Roo, es un catálogo 
que incluye no sólo la pintu­
ra mural recién descubierta, 
sino también la pintura mural 
hasta ahora conocida en zonas 
arqueológicas del estado de 
Quintana Roo. Sonia Lom­
bardo lo define como " un 
resumen gráfü:o de todos los 
murales hasta ahora conoci­
dos en el estado de Quintana 
Roo. estudiados o copiados 
por varios auto res, algun os de 
ellos nunca pu hlicados" . 

Acompaña al catálogo de 
pintura mural uno arquitectó­
nico de los monumentos que 

tienen vestigios de , pintura 
mural con el objeto de "ofre­
cer, por una parte. las carac­
terístkas arqueológicas y ar­
quite.:tónicas y. por otra, la 
desaipción de las pin turas 
contenidas en los edificios". 
Los ·catálogos mencionados 
son precedidos por cuatro 
artículos cuya intención es 
ul,icar a la pintura mural en el 
contexto cultural que la pro­
dujo. C'omo apéndice se inclu­
ye el dictamen sobre el estado 
de c·onservación de las pintu­
ras. preparado por el restau­
rador Juan Pineda. 

El prim~r articulo. y el 
más extenso. que acompatia 
este c·atálogo fue preparado 
por Ru bén Mal donado, arqueó­
logo investigador del Centro 
Regional del Sureste. En él. 
se (la una visión de conjunto 
del tlesarrollo niltural de la 
zona maya. resaltando la 
importanóa de la llamada 
Costa Oriental en el estado de 
Quintana Roo y en general 
de la Península de Yucatán, y 
apun ta los avances en la inves ­
t igal'ión arqueológica de los 
restos que prueban la activi­
dad marítima de los pueblos 
prehispánicos a través de nave­
gación costera tanto en el 
Golfo de México como en el 
Mar Caribe. Complementa los 
datos de tipo arqueológico 
con información de tipo geo­
gráfico y ecológico. 

El segundo ar tíc ulo es. 
como dice su autor Alfredo 
Barrera, arqueólogo investiga­
dor del Centro Regional del 
Sureste, un "somero análisis 
de los edificios con vestigios 
de pintura mural". 

El tercer artículo fue escri­
to por Sonia Lomba rdo y tiene 
por tema la pintura mural. 
La autora expone sus ideas 
sobre la función social d~ la 
pintura mural en la cultura 
maya y repasa la evolución de 
ésta en Quintana Roo desde 
el periodo Clásico Temprano 
al Posclásirn Tard io . También 
incluye "una correlación cro­
nológica con los print:ipale s 
estilos de la pintura maya, 
~on la finalidad de situar los 
ejemplos de Quintana Roo en 
el conte xto más general de 
cada periodo d.: esa cultura". 

El cuarto y último artíc ulo, 
escrito por Martine Fettweis , 
resume lo que se ha escrito 
ha sta ahora sobre la iconogra­
fía de las pinturas conocidas 
en Quintana Roo. 

Por lo que se refiere al 
ca tálogo en sí, como ya se 
mencionó, está dividido en 
dos: catálogo arqueológico 
arquitectónico y catálogo de 
pintura mural. El primero, 
elaborado por Alfredo Barre­
ra indic a la ubicación de cada 
sitio, un pequeño resumen de 
las exploraciones arqueológi­
cas reportadas, y una breve 
descripción arquitectónica de _ 
los edificios con pintura mu­
ral. El catálogo de pintura 
mural fue preparado por Leti­
cia Sta ines , e incluye por cada 
sitio: el edificio y el elemento 
arquitectónico en el que se 
encuentra el resto de la pin­
tura mural, la descripción de 
lo representado, los colores 
utili zados y como dato adicio­
nal. el número de capas de 
estuco descubi er tas; al final 
se presentan una serie de citas 
de autores que hacen referen­
cia a lugares con vestigios 
de pintura mural cuyas imáge­
nes no están incluidas en el 
catálogo. 

Las ilustraciones se presen­
tan por separado, de bid o al 
tipo de papel utilizado para 
su impresión. Es de lam entar-

se que en este catálogo no se 
haya incluido, al lado de cada 
fotografía, el dibujo de los 
fragmentos de figuras que, en 
su caso , presen ta la pintura 
mural ( pocos casos se presen­
taron así). Esto hubiera supe­
rado el problema del tamaño 
en que se reprodujeron las 
fotografías y así el lector 
habría podido entender qué 
es lo que muestran mucha~ de 
ellas, ya sea porque la pintura 
está muy borrosa o porque 
la fotografía es defectuosa. 

Esta obra representa un 
esfuerw por dif undir la infor­
mación de una expresión artís­
tica prehispánica que, por las 
condiciones del clima y la 
falta de recursos económicos 
para su conservación y custo­
dia , una vez descubierta pron­
to puede desaparecer. 

La pintura mural maya en 
Quintana Roo, Sonia Lombar­
do de Ruiz (coordinadora), 
México, Instituto Nacional de 
Antropología/Gobierno del 
Estado de Quintana Roo, 
1987 (Colección Fuentes). 
Contiene 382 láminas, mapas 
regionales, planos de sitios y 
edificios, fotos en blanco y 
negro y a color, copias de los 
murales y reconstrucciones 
hipotéticas. Una bibliografía 
de 166 fichas enriquece la 
informació n sobre el tema. 


